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quieu, en el mundo de la realidad con la Revolución írance
sa• . Pero no es preciso invocar los testimonios de autorida
des para demostrar que la i'.1nica realidad frente á la cual se 
encuentra la historia natural del hombre (y eso es lo que re
presentan en nuestra opinión, la sociología y la historia con
cebida sociológicamente) es el hombre individual, y no t1na 
colectividad, ya se la llame pueblo, clase, sociedad ó huma

nidad. 
La idea de considerar la abstracdón humanidad como 

t1na realidad debía germinar primero en el espíritu de los 
teólogos y metafisicos acostumbrados á tomar sus espec
tros verbales por cosas existentes de hecho. Ezequiel, capí
tulo X, 16, tué el primero que comparó Jerusalén á un hom
bre en la infancia que crecía, se casaba, cometía el adulte
rio y era castigado con la lapidación. Se da ct1enta, sin 
embargo, de que sólo utiliza en eso una simple comparación 
poética. Cicerón toma ya esa imagen al pie de la letra cuando 
ve reproducidas en la historia de Roma todas las etapas de la 
carrera vital de t1n hombre: nacimiento, crecimiento, juven
tud, edad madura. Séneca el rétor se complace con esta 
idea y la copia de Cicerón. Floro la generaliza en el prólogo 
de su Compendio de la Historia romana y la aplica á la vida 
M todos los pt1eblos que representaría según él los «quatuor 
gradus processusque», las cuatro fases y progresos de la 
existencia ht1mana: nacimiento, infancia, j11ventud, vejez. 
Ammiano Marcellin se limita á reproducir los términos de 
Floro. San Agustín da t1n paso más y considera no sólo una 
formación política tal como un pueblo, sino la humanidad 
entera como un sólo hombre en el cual cree observar la pro
gresión de la vida de la infancia á la juventud, á la madurez 
viril, á la senectud; no se da él mismo cuenta de que se trata 
en eso para él de una simple comparación ó de una identifi
cación, algunas veces reconoce que emplea una expresión 
figurada, pero á medida que desarrolla su idea, es víctima de 
su imaginación y la figura de retórica se convierte en su 
pluma en un organismo vivo de carne y hueso. Pascal dice 
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igualmente en su prólogo al Tratado del vacío: •Toda la se
rie de los hombres durante el curso de tantos siglos debe ser 
considerada como un mismo hombre que dura siempre y 
aprende sin cesar•; quería con esa ficción hacer resaltar con 
más relieve el hecho del progreso. Pero el artificio es comple
tamente inútil, las tradiciones que los sabios se transmiten 
unos á otros, la instrucción de los jóvenes por los más viejos, 
permiten concebir el progreso de las generaciones de hom
bres que viven unos después de otros, con la misma facilidad 
que la hipótesis según la cual la humanidad sería un sólc> 
hombre que acumulase poco á poco las experiencias para sa
car de ellas enseñanzas. Bien es cierto que Augusto Comte 
atribuye á su filosoíla «positiva• que opone á todas las espe
culaciones teológicas y metafísicas, el mérito de ser «una 
subordinación de la imaginación á la observación» (1); pero 
cuando como San Agustín y Pascal al cual se refiere de 
modo expreso, niega el individuo y sólo concede realidad á 
la colectividad, llega á esa concepción no por la observación, 
sino por la imaginación (2). 

Espíritus más groseros y más superficiales, tomando al 
pie de la letra la abstracción á medias retórica de Pascal 

' la han rebajado hasta un concretismo vulgar. Conocidas son 

(1} Aug·.:sto Comte. La Sociología. Resumida por Emilio nigolage. Pa
ris. F'. Alean., 188¡, pág. 51 . 

(2) La imagen de que se habían serl'ido E1.equiel, Cicerón1 Floro y 

San Ag:u'-.tÍn, se ofrece tan fácilmente y parece tan trivial que ha<;ta en es
tos ultimas tiempos se habia presentado al espíritu de los escritores que se 

entregaban ñ consideraciones históricas sin tener suficiente conocimiento 
de sus predecesores en ese dominio. Con \'isiblc independencia 

0

de los auto
res citado!i r los unos de los otros, Vico y F'ontenelle en el siglo xvm, 
SainHiimf>n al principio y l.ittré y E. v. Hartmann en el tercer cuarto del 
siglo x1x, comparan la vidn de un pueblo ó de la humanidad entern ri. la de 
un individuo, y Fonlenelle, Saint-Simón y Litt1·é exponen que el pueblo, 
como el individuo, sólo satisface en la infancia las necesidades corporales, 
muestra en su juventud cierta inclinación al trabajo de· la imaginación, es 
decir ri \u poesía y al arte y logra en la edad viril In madurez de la razón 
que le permite elcYurse hasta el cultivo de !us ciencias y la filosofia. 



110 EL SENTIDO DE LA HISTORIA 

las teorías de mala fama (la palabra no es demasiado fuerte) 
de von Lilienfeld que pretende con terrible seriedad que la 
sociedad, ó con más exactitud el Estado, es un sér vivo real 
y verdadero del cual hace una minuciosa descripción anató• 
mica; muestra los huesos, las articulaciones, los músculos, el 
tejido conjuntivo, los nervios, los vasos sanguíneos, las ex
tremidades y los órganos internos que alimentan. á esa cria• 
tura y presiden todas sus funciones vitales; que ese sér 
nazca, se desarrolle, sufra enfermedades, envejezca Y muera, 
está fuera de duda. Ulienfeld no ha tenido bastante imagi• 
nación para decimos si su sér vivo que ·se llama F;,stado es 
del sexo masculino ó femenino, si se casa y tiene hijos ó si 
pasa su vida en una soledad melancólica y como se efectúa 
su entierro despues de su muerte. Resulta de su exposición 
que se representa al sér vivo llamado Estado como consti• . 
tuido según el plan anatómico del hombre ó por lo menos de 
un mamlfero. Esto es también falta de imaginación. Nada 
le obligaba á concebir al Estado á Imagen del mamífero; 
to mismo podla ser un artrópodo, un cefalópodo ó un mo• 
tusco, to que hubiera sido una Imagen mucho más pin
toresca y hubiera prevenido más de una diftcultad; Schlffle 
lm:unió tri la culpa de la misma aberraelón, aunque haya 
aftnnado más tarde, contra toda evidencia, que su obra ca
pital LII umdlll'II 7 111 a tld ""'10- soeilll, se ha de 
comprender no literalmente, sino como una simple compara
ción. Aún despu6s de haber así renegado Schlffle, Mr. Reo&· 
to W orms se atiene á su concepción anterior que utienfeld 
representaba sin ceder en un ápice bata su muerte. Es hu• 
mlllante t,ner que reconocer la ulstencia de un grupo que se 
toma i si mismo en .-lo y es tomado aparentemente del 
propio modo por los demás, y se presenta como una escuela 
..oclológtea. c:allflca 111 CraseologÍa con el IIOOllff prwten
ciolO de «escuela organicista•, y que ese grupo sostiene, 
cultiva y elab9ra en nuevoe ensuellos ta ilusión curiosa de 
los Ulienfeld y de loa Schlffle, y que Congresos socloló· 
gioos animados de las mejores intenciones y que desea-

LA CONCEPCIÓN AIITROPOCtNTRICA DI LA HISfOIIIA II r 

ser científicos han concedido á ese entreteni.:Oiento 
verbal analógico el honor de ser ,>bjeto de una discusión 
hasta apasionada á veces. 

Considerar á la Sociedad, al Estado, á la Humanidad, 
como un sér indlviduat vivo, y l'SO no en sentido figurado, sino 
en el sentido real de la palabrs, es una Ingenuidad del mis
mo calibre que la del sabihon.do acreditado del pueblo que o
plica la aurora boreal diciendo que es un chorro de chispa& 
que provier.en de que el eje de la tierra ·ya usado, ha sido sa
cado por el herrero que to está arreglando en su fragua; ó 
que aquella otra del escolar taimado que se propone llegará 
ser un día capitán de navío para fijar en la quilla de su bar
co una goma para poder en su navegación Ir borrando al 
pasar sobre la superficie del globo, los grados de latitud y 
de longitud, y sobre todo el ecuador, para de ese modo ha
cer una jugarreta á los geógrafos. Se trata en todo esto de 
un fetichismo verbal Inconcebiblemente superficial, de una 
interpreteclón literal del giro de una frase, de falta de capa
cidad para comprender una metáfora. 

La verdad es que gran número de hombres que viVIII al 
lado unos de otros en condiciones idénticas ó limi1anlll, no 
constituyen un 9ér único, un soto hombre en el sentido 
que quiffln San Agustín, Pascal y Aupsto Comte, como 
no pueden constituir una 90lá tocomotorá, una super•lck»
motora las varias locomotoras que están reunidas en un 
mlamo depósito. Todo lo q11e hace ta humanidad ee la obra 
de hombres particulares, una reacción de hombres particu
lares frente á excitantes exteriores que emanan ya - de 
la naturaleza ya - de otros hombres y solo ae puede ex
plicar partiendo de los atributos de hombres paniculane. 
Toda acción colectiva, ya ae trate de una guerra, de una 
1ablend611, de -1:1 1 , e 11111 Clftil1ilCIÓ6 de pi1eb1os, 
de una peregrinación, se compone de lal Wlk>MIS de hom· 
bres particulares. Es cierto que eeas acdonea ,- 1!1,1111&11, 

pero también pueden ser consideradas y aprecl•dai en 
si rnt,nu,s Toda institución y tu funcionamiento, el ao-
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bierno y la obediencia de los súbditos, la administración 
de la justicia y la ejecución de las sentencias, la religión y 
el culto, el comercio, el crédito, las comunicaciones, tienen 
sus raíces en ciertos atFibutos intelectuales del hombre que 
solo pueden estudiarse en el individuo. 

No desconozco que existe entre los hombres un lazo bio
lógico, puesto que todos están emparentados por lo menos 
en el seno de la misma raza y aún puede ser que en el seno 
de ta mism~ especie, descienden de los mismos antepasados 
y han recibido de ellos, sino, como pretende Weismann, 
sus células germinativas auténticas siempre vivas en ellos, 
por lo menos las tendencias evolutivas que encerraban en 
sí las células germinativas de los antepasados. Pero ese lazo 
biológico no determina en modo alguno una unidad orgánica 
tal como la conciben la filosofía de la historia y la sociología 
según el método ,organicista•. Con efecto, este lazo no está 
liinitado á la especie humana, la rebasa y se extiende tam
bién á otras especies animales, enlaza prob2.blemente entre 
sí á todos los seres vivos de la tierra, lo mismo á los actuales 
que á los del más remoto pasado, desde el organismo unice
lular hasta el hombre más altamente diferenciado. Como con
cepción filosófica, la comprensión de la unidad de todo lo que 
vive, de la continuidad de la vida, tiene cierto valor; pero no 
es fecunda para la filosoíla de la histol'ia, porque si el Estado, 
si la Humanidad, es una unidad orgánica, en ese caso lo será 
también por ese mismo lazo biológico todo el reino animal y 
con éste incluso el reino vegetal. Ahora bien: semejante uni
dad no nos presenta la clave de la comprensión aunque no 
fuese más c¡ue de un solo hecho histórico, de una sola ins
titución hL1mana. Paracelso se aproximó más á la verdad 
cuando declaró que todo hombre es un microcosmos, un 
mundo en sí. Á pesar de todo el parentesco que existe entre 
los hombres, á pesar de todas !ns semejanzas que les ponen 
en relación como representantes de la misma especie, á pe
sar del lazo que les une no sólo á sus congéneres, sino á la 
vida en general y al U ni verso entero, sus actos no se 
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pueden comprender_ sino tomando como punto de parti
da el individuo y oo la colectividad. Y es que las ape
tencias orgánicas que determinan los actos humanos se ela
boran en el individuo, los siente éste, los eleva él mismo 
á la conciencia; esas apetencias hacen germinar en él 
impulsiones motrices, aspiraciones, representaciones y jui
cios que á su vez engendran actos, y mientras no se ha 
escudriñado hasta esa fuente individual de toda actividad y 
conducta humanas, es preciso renunciar á encontrar una 
explicación verdadera de los fenómenos de la vida social 

' nacional y política. 
Pocas palabra~ pan producido tanta confusión en los 

espíritus como las de psicología de las muchedumbres y 
psicología de los pueblos. En su obra fundamental acerca de 
la •muchedumbre criminal», Scipio Sighele (1) quería sólo 
hacer constar el hecho de observación de que los hombres, 
cuando se reunen en gran número, realizan actos que no 
ejecutan individualmente. El hecho mismo sólo podría admi
tirse con gran reserva y se puede interpretar de diversos 
modos. No se puede ciertamente esperar que una muche
dumbre haga esfuerzos intelectuales de orden elevado aunque 
esa muchedumbre esté compuesta de individuos que posean 
un elevado nivel intelectual, pero no es porque un super
individuo surge siempre que muchos individuos se encuen
tran reunidos y porque ese super-hombre posee una fisono
mía intelectual diferente de la de los individuos particulares 
de que se compone, sino por la sencilla razón, que no es nada 
misteriosa, de que las manifestaciones intelectuales eleva
das son, como tales, y en virtud de su definición misma, indi
vidualmente diferentes. Toda diferenciación individual, pre
cisamente porque es individual, se diferencia de cualquiera 
otra y no se suma á ella, muy al contrario, la neutraliza á 
causa de la diferencia misma que existe entre ellas; y por eso 

(1) Scipio Sighele. La/011,/e c,úninellt, 2.ª edición 1 1901 1 París, F. Al~ 
can. 

8 
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después de la neutralización recíproca de las manifestaclonales 
t · o íntelectu -individualmente diferenciadas Y por O mism . 

1 d sólo quedan las manifestaciones del tipo mente e eva as ra1 te 
á todos c,ue se encuentran natu men medio comunes • , H ta 

• 1 más bajo que aquellas. e tra • colocadas en un mve . . d 
1 

d Otra Parte (1) con más detalles esta cuest1on e a 
oen p dlhecho di .. 11 intelectual de las muchedumbres. ero . e . 

con eto determinado número de individuos de mteligen
de que un ultan ás que 
cia superior reunidos en muchedumbre no res m 
mediocres en sus manifestaciones intel~tuales, n_o ~ des-

od -•-•no que un cierto numero de mdividuos 
prende en m o -w al • cri 
moralmente superiores se conviertan en inmor es, y aun -

inal por el solo hecho de encontrarse reunidos en muche-
m es, duela rotundamente que Individuos dumbre. Yo pongo en 

1m te morales sean capaces de cometer un crimen, por 
rea en ..,..,.. que sean Afirmar lo ·contrario es ad,ltrario mi¡y nume, u- • 

é indemostrable. • di 'd 
Los crímenes cole..'tlvos los cometen siempre m VI uos, 

cada uno de los cuales tomado alsladameote es criminal por 
naturaleza. Lo único cierto es que en la muchedumbre en
cuentran cómplices en Individuos que poseen ya tendencias 
é inclinaciones criminales más ó menos pronunciadas que re
primen en circunstancias ordinarias por temor á las coose-

. ~.,.,_,,, dll tffllo J MI ,.,_.,-Madrid, Jorro, ecli&ar 
(1) hkl-,-.--.- Salmtróo GIJcla) Et único - ..,. 

(tnduccióo eopeilola de H. y • al de an lndl-
coacedia al Juicio de ta mucbedUMbn mayer valor ~~ • Se-
vtduo iotelecluahnenle .,q,erlor¡ • - el poeta trigíCO ~ 

PIIDio ol JOVIII _, ta 17.• carta del libro 7. Cuando 
cundo, citado por ~,~.. -"'•"" de la de llll ....... _, opinión_,.. d,-obn.......,....N a,--
111 • ICOIIIIDltnlla á dtclr: J.d ,,,,,_ ,,_ cJlaao 
quien ten1& coaftaua, ~•-ba de una mtnlftola• 

lento -• .... blo Poto en - cuo no 18 ~ t11mem • r- •· el limieDIII • una 
ción del •tendlmionto, tino del ___,..., y como -
fllndcln cmbral - dlfc:ellcld1 1ue el .,t■ndlpúento, I& ■opu■ c16G 

ot Individuo nlln■do podría lllt en tracio 
entre la m~bre IUdia Y con■ider&r 

dominio Acuo -bién en - ■enlido • puede :,,7:.. ~ ia: frlN qae pmendia que ,Et 9e11or Todo et MIIDdo 
llene mis ingenio que ot Sr.de.Yotlllre, . 
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cuencias, y esta inhibición queda en suspenso cuando pueden 
entregarse á sus malos instintos encontrándose en compa¡¡la 
numerosa, pues saben lo dificil que es hacer responsable de 
un crimen colectivo á un Individuo determinado y que, por 
- raEÓn, casi siempre queda impune. Acaso se pueda tam
bién admitir que la gran mayoría de los hombres vulgares 
que no son ni esencialmente virtuosos, ni esencialmente 
perversos, y por falta de originalidad se sienten llevados á 
seguir el _ejemplo de los demás, no podrán, reunidos en mu
chedumbre, resistir la sugestión ejercida por algunos ln~ga
dores é imitarén sus actos como borregos de Panurgo. Pero 

poco se correría mucho riesgo de equivocarse al suponer 
e los mismos hombres del tipo medio no necesitaban en
trarse reunidos en muchedumbre para sufrir una ~ 

ón extrafta, á condición de que ésta se ejerza sobre ellos • 
poderosamente como en la baraunda, el tumulto, el rui-
y el desorden de una agr:upaclón de gente que crean 

ilira.tnstancias especialmente favorables á la sugestión. Algu
os cerebros brumosos han pretendido ver en la· simple 

pelón de estos hechos no _sé qué milagn, de transfor-
ón. Con esa tendencia Irresistible al misticismo que 

en los débiles de espíritu han pretendido entender que al 
de p,icologla de la muchedumbre, Sighele ha querido 

· que una muchedumbre es un sér diferente é indepen
te de los elementos lndividllalff que la forman, que tiene 
os Impulsos, pasiones, pensamientos, juicios, y que 

, siente y obra. de distinto modo que loe hombres fo. 
viduales. 

Para reconocer lo absurdo de eta hipótesla, basta .,.üe
á través del humo de las palabras hasta los hechos que· 

au núcleo. lCuál es el órgano del pensamiento de er,t 
sér, independiente, que nace cuañdo los individuos 

reunidos en mucbedumbnl? lCuáJ es el uiento de los 
vos impulsos, pasiones, ~ Ese nuevo lér •11ucbedum
•• l88 crea un nuevo cerebro y un nuevo llistema nervioso 
elaboran sus nuevos sentimientos, pensamientos y ac-
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tos? Los mismos místicos de la pretendida psicología de las 
muchedumbres no se atreven á afirmar eso; según ellos mis
mos opinan, sólo puede trat~rse de una suma de procesos 
que se elaboran en los cerebros y sistemas nerviosos de los 
individuos que componen la muchedumbre. ¿Ó es que se ha de 
suponer que las diferentes fases de que consta cada ~cto se 
efectúan en distintos cerebros particulares, que por eJemplo 
tal individuo ó tal grupo que forma parte de la muchedum
bre recibe las impresiones sensoriales, cual otro las trans
forma en sensaciones y a percepciones, mientras que un terce
ro pone en obra el juego de la asociación de las ideas, Hama 
á la conciencia los conceptos, los juicios y las emoc10nes 
que los acompañan y envía impulsos á los centros moto
res, y el cuarto, en fin, obedece á esos impulsos y realiza 
los actos? El absurdo de la idea de semejante esfuerzo colec
tivo con división del trabajo psíquico salta á la vista. El tra
bajo psíqui~o del nuevo superorganismo «muchedumbre• 
sólo puede pues, realizarse en cada cerebro individual, Y eso 
de un modo completo, desde el primero hasta el último anillo 
de la cadena que empieza co¡1 la excitación sensorial y acaba 
con la función muscular ó glandular. Pero esto es lo mismo 
que decir que los hombres individuales aperciben, sienten, 
piensan, juzgan y obran, ya estén aislados ó reunidos en mu
chedumbre. Hacer constar de un modo expreso esta ve~dad 
dándose aires de importancia y valiéndose de fórmulas que 

parecen profundas, es realmente necio. 
A lo sumo puede hablarse de una psicología de las mu

chedumbres como se habla de la voz, de la potencia, de la 
fuerza de la muchedumbre. Pero eso significa sencillamente 
que mil voces gritando producen más ruido que una sola, 
que mil pares de brazos pueden levantar mayores pesos, rea
lizar un trabajo más dificil que un solo par, que un piso que 
puede fácilmente soportar el peso de un solo hombre,. se hun
diría bajo el de mil, etc. Una muchedumbre no se _dlferenc10. 
más ni menos psíquicamente de sus cqmponentes md1v1dua
les, que mil cañones de uno sólo en cuanto á su naturaleza. 
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Ú~icamente los efectos dinámicos, la suma de trabajo su
m1111strado son distintos en un caso y en otro, pero sería un 
antropomorfismo inocente concluir de esa diferencia á la del 
productor del trabajo. 

No queda á los creyentes de la psicología de las muche
dumbres más que una sola base racional para su teoría: el 
hombre individual experimenta en la muchedumbre excitacio
nes que no siente nunca estando solo, y bajo la influencia de 
esas excitaciones siente, piensa y obra de distinto modo que 
estando aislado, de manera que una vez fuera de la muche
dumbre y vuelto á su aislamiento, se extraña de si mismo y 
no comprende cómo ha podido sentir, pensar y obrar como lo 
ha hecho. De suerte que en cierto modo se está autorizado 
para hablar de una psicología de las muchedumbres. 

El hecho es exacto, pero la conclusión que se saca de él es 
falsa. ¿Qué prueba, en efecto, el hecho de que el hombre sien
ta, piense ~ obre e~ la muchedumbre de distinto modo que 
cuando esta solo? Unicamente que el aspecto de la muche
dumbre y la estancia entre ella, le ponen en un estado de exci
tación en el cual su cerebro y su sistema nervioso trabajan de 
d1stmta manera que cuando está tranquilo. Pero la muchedum
bre no es la única causante de emociones fuertes que se pro
ducen en numerosas y varias circunstancias, bajo la influen
cia de impresiones sensoriales excepcionalmente poderosas 
en el peligro, en determinadas condiciones somáticas. En pre: 
sencia de un volcán, de rompient~s formidables, al ocurrir un 
temblor de tierra, en una batalla, frente á un tigre en libertad, 
se es otro que cuando se está en su casa, al lado de la chime
nea envuelto en la bata y con zapatillas; bajo las mordeduras 
del hambre se piensa, siente y obra de otro modo que cuan
do se está confortablemente satisfecho; el hombre enamorado 
ó ébrio no es lo mismo que el hombre indiferente ó sobrio. 
¿Habria, pues, que erigir otras tantas variedades especiales 
d~ psicología? ¿Se podría decir que en todos esos ejemplos 
citados el alma individual desaparece y es reemplazada en 
cada caso por un alma nueva que corresponde á cada estado: 
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un alma de volcán, de rompientes, de temblores de tierra, de 
batalla de encuentro con un tigre, de hambre, de amor, de 
emb~eu Pues bien, la pretendida desaparición del alma 
individual en medio de una muchedumbre y la aparición de 
una nueva alma colectiva no es una suposición menos absur· 
da. Para comprender como siente, piensa y obra una muche
dumbre, no precisa fijarse en la muchedumbre, si~o que el 
objeto del examen debe ser el indi~iduo, de~ analiza~ su 
estructura intelectual, investigar como reacciona frente a las 
excitaciones de toda suerte, el papel que representa en sus 
actos su Instinto de imitación y su susceptibilidad, las ten• 
4encias soilolientas que oculta en su alma y que re~ 
111 circunstancias normales por inhibiciones conscientes e in

conscientes hacen violentamente explosión en cuanto esas 
inbibicionei: quedan en suspenso. Todo esto es psicología se
guramente individual y no se facilita su estudio subordinán• 
dola á una llamada psicología colectiva que toma una pala· 

bra como realidad, la palabra •muchedumbre• que no ~
na más que un determinado número de individuos, Y afn~
ye á ese fantasma de la imaginación las eualldades de un ser 
vivo, as! como la lmaginaci6n artlstlca personifica Y repre• 
senta bajo una forma femenina y con toda clase, de.~ 
tos otras abstracciones verbales, como sabiduna, Justicia, 
pl'edad. La psicología colectiva es la psicología de una no
dón abstracta cuya ba9e concreta está formada ~ un de· 
terminado número de individuos. Ó está desproViSta de toda 
materia, ó bien los individuos son los que forman 811 mat~ 
ria, y en este último caso tiene que convertirse en psicología 
individual. 

La psicología de los pueblos ó etno-pmcología, con la cual 
Lazarus y Steinthal creian fundar una nueva ciencia fecunda 
en ense11anzas, no ha sido un error menos grande que la 
psicología de las muchedumbres. Los pueblos, ó por lo me
nos ciertos pueblos, presentan durante largos periodos Y á 
través de todas las vicisitudes de sus destinos hilltóricos, de 
sus formas politicas, de su religión y de sus usos Y costum• 

• 
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bres, las mismas cualidades de espíritu y de carácter que 
hacen que se parezcan entre sí sus sucesivas generaciones y 
los dintinguén de los otros pueblos. Tal es la tesis que ha 
servido de punto de partida á las consideraciones é hipótesis 
de Lazarus y Stelnthal. La tesis por sí misma es ya fácil. 
mente contradicha. ¿Se diferencian realmente los pueblos los 

unos de los otros? Eso es una gran cuestión que sólo la lige• 
reza osará resolver aturdldamente y con aplomo. Yo entien• 
do que hay entre ellos diferencias que nos lmpresi~ á pri
mera vista; pero son sencillamente superilciales: son el len
guaje, el vestido, el género c!e vida; ya, algo más profundas 
son las que existen entre las instituciones, las costumbres, 
los métodos de trabajo, las concepciones del mundo, la tabla 
de valores, los objetivos de las ambiciones. Pero todas -,s 
diferencias no afectan al sér más íntimo del hombre: en su 
sentimiento, 811 voluntad, su lógica, sus aeciOIIIS, son todos 
idénticos.. El fondo común de 1511 naturaleza humana es niuy 
JUperior á las diferenci4s nal:ionales 811perilc:iales y el prover
bio itaUano: «todo el mundo es como nuestra falllilla• par«e 
ajustarse más á la verdad que las profundas consideraclcmes 
de Lazarus y Steinthal que descubren por todos la¡tos dife
rencias decisivas. No menos embarazosa es la !lllf!lll\da ~ 
gunta: ¿es verdad que cada pueblo presenta, á bav6s de 

su historia, la misma flsonomia intelectual y el mismo 
;carácter que le hacen aperecer durante centenares, 6 inclu

millares de aftos, como una individualidad netamente de
finida? Una perentoria reapuesta tropi- con dfflcult•des in• 

perables. Nada cierto 9lbemos ecerca del modo de sentir 
de pensar di! la 1118¡5& del pueblo en un puado no ya leja

no, ni aun reciente. Los t'lf80S que han llepdo hasta DOl

otros pueden autorizar más de una interpretación. Los te&-
. onlos suministrados por la lltetatura, las leyes, el arte, 

~ la vida psiqulca de peque11as· minorfas ó de lndivi~ 
dilos particulares y no consi"1ten formular una conclusión 

va á la de la mayoriL La opinión preconcebida y la 
ncepción subjetiva tienen Uf!& importancia decisiva para 

• 

• 
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poner de relieve artificialmente rasgos de carácter de un pue
blo que se pretende han permanecido inmutables durante si
glos. El arte de construcción•de la psicología de los pueblos 
no se ejerce generalmente sobre pueblos pequeños que no 
tienen historia; tiene por objeto los grandes pueblos que po
seen una historia grandemente movida y variada. Ahora 
bien en una historia rica se encuentra, sobre todo con un , 
poco de buena voluntad, con un poco de selección intencio-
nada, bastantes hechos con los cuales un artista en mosaicos 
puede componer el cuadro que se desea. Seria un ejercicio 
entretenido de sofista y nada dificil, bosquejar acerca de un 
mismo pueblo escogido al azar, dos retratos de carácter radi
calmente opuestos, componiendo cada uno de ellos con ras
gos indiscutibles tomados de su historia. Uno y otro cuadros 
parecerían verosímiles al cándido lector y -ni uno ni otro 
contendrían el menor átomo de verdad. El método ó más 
exactamente la estratagema, es muy sencilla: basta con es
coger en la abundancia de acontecimientos unos cuantos 
y agruparlos, haciendo caso omiso de los otros, para ha
cer aparecer un pueblo á través de un largo penado con la 
fisonomía que quiera uno mismo verle y hacérsela ver á los 

demás. 
¿Sobre qué pueden por lo demás, basarse el carácter y el 

espíritu especial de un pueblo? ¿Sobi-e la herencia fisiológica, 
sobre la descendencia común? Ninguno de los grandes pue
blos europeos de que se ha ocupado basta ahora la preten
dida ciencia de la psicología de los pueblos posee la unidad 
de sangre; todos están mezclados, compuestos de los mis
mos elementos étnicos aunque en diferentes proporciones, Y 
no se podría comprender por qué una mezcla de europeos 
primitivos, es decir del hombre alpino - /zomo a!pimts-y 
del hombre mediterráneo- lzomo mcditerraneus,- converti
dos más tarde en Celtas, Germanos y Romanos, habría des
arrollado otro carácter étnico, otra alma popular en la Ale
mania del Oeste y del Sur diferentes que en Francia. Si un 
pueblo poseyese realmente una fisonomía definida, distinta 
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de la de los otros pueblos, no podria tratarse de particulari
dades orgánicas innatas, inmutables y hereditarias, sino úni
camente de rasgos exteriores que se pueden adquirir y aban
donar, siendo por consiguiente rasgos variables. Pero la 
afirmación de que un pueblo es una individualidad particu
lar que posee una fisonomía propia queda en el aire, y sólo 
es probablemente una de esas aturdidas generalizaciones que 
se encuentran en el origen de la mayor parte de los errores 

• y prejuicios. Cuando se cuenta que un inglés desembarcando 
por vez primera en Calais, vió en la hospedería una criada 
jorobada y peli-roja, inscribió en su diario de viaje: «Las mu
jeres francesas son jorobadas y tienen el pelo rojo• , sólo se 
trata evidentemente de una brQma anecdótica. Pero cuan
do pretendidos psicólogos de los pueblos nos declaran por
que hubo unos cuantos pintores y escultores áticos, que 
•los .-\tenienses de la antigüedad eran un pueblo de artis
tas•, ó porque se suicidó Lucrecia, aseguran que •las Roma
nas de la antigüedad eran de una castidad tal que preferían 
la muerte al deshonor», ó porque Francia produjo un Voltai
re, dicen que , los Franceses son ingeniosos y frivolos•; ó en 
fin, porque Alemania ha tenido los príncipes de la poesía de 
Weimar y la escuela de Kant, Fichte, Schelling y Htgel, afir
man que «los alemanes son un pueblo de poetas y de pen
sadores•; ¿por qué esas afirmaciones han de considerarse 
como ciencia seria y formal? 

Lazarus y Steinthal creían que una de las pruebas más 
evidentes de la diferencia orgánica entre las almas pop_ulares 
consistía en las diferencias de carácter de las lenguas y han 
prodigado los esfuerzos de su ingenio para referir esas dife
rencias á las que existen entre los modos de pensar y de sen
tir de los pueblos, de los cuales serian aquellas la más inme
diata expres.ión. Los análisis caracterológicos de las lenguas 
han sido la parte más seductora de la psicología de los pue
blos y parecían realmente colocará ésta sobre una base cien
tífica. Y sin embargo, ese argumento precisamente es en ab
soluto caduco. La mayoría de las lenguas son habladas hoy 
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por pueblos que no las han creado. Así, por ejemplo, las len
guas neo-latinas son habladas por los Ligurios, los Etruscos 
y los Africanos del Norte que habitan Italia, por los Celtas y 
los Germanos de Francia y de la Bélgica walona, por los Ibe
ros y los Semitas de España; el eslavo por los Búlgaros tur
co-tártaros y las tribus mongólicas de Rusia; el alemán por 
los Eslavos de Mecklemburgo, de Lusacía y de la Marcha, 
por los Celtas del valle del Rhin, etc. Las luchas prehistóri
cas por la hegemonía que se han sostenido entre las lenguas_ 
y los cambios de lugares de éstas nos son en gran parte des
conocidos, pero el hecho mismo de que los pueblos aban· 
donaban con frecuencia su propia lengua para adoptar 
otra extnutjera es Incontestable. ¡Cómo por tanto, podria 
ser una lengua el resultado y la eicpresión de un OM)Íritu na
cional especial? ¿Es que expresa el esplritu de la nación que 
la ha _creado? Entoncés no se comprende que el espíritu de 
una nación completamente distinta haya podido encontrar 
en ella una expresión que la satisfaga. Mas desde el momen
to en que la misma lengua puede servir para expresar de 
modo perfectamente satisfactorio el espíritu de cualqu!er 
nación ó de cierto número de naciones que _tienen los más 
diversos orlgenes, no puede decirse que la naturaleza de 
la lengua esté determinada por el espíritu especial de sus 
creadores. Cuando un mismo traje sienta de modo perfecto 
á diferentes sujetos el pensamiento lÓjliCO solo autoriza dos 
conclusiones: ó que esos sujetos están conformados de un 
mismo modo, ó que el traje no reproduce la conformación de 
sus cuerpos. '( puesto que las razas más distintas pueden, á 
su completa setisfaoolñll, expresar en la misma lengua todo 
su pensamiento y todo su sentimiento, debemos sacar de eso 
la conclusión de que, ó piensan y sienten todas del mismo 
modo, ó que la lengua se adapta con RexiblHdad á cual· 
quier manera de pensar y de sentir y no puede por tanto, 
per si misma, ayudamos á comprender las propiedades inte
lectuale!t pecuHans á cada pueblo determinado. La lengue 
no prueba pues, la existencia de un alma popular original y 
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no puede servir de fuente á una pretendida psicología de los 
pueblos. 

No se puede sin embargo, negar que existan diíerentes 
lenguas Y aún suponiendo que sean primitivamente oriun-
4as de un tronco común, no han dejado por eso de desarro
llarse con arreglo á normas fonéticas, gramaticales y sintáxl• · 
cas diferentes; del mismo modo que las instituciones y las 
costumbres se han desarrollado en muchas direcciones, aun
que también hayan debido ser en su origen las mismas para 
toda la huma!Jidad. El explorador de la vida especiftca de los 
humanos tiene seguramente el derecho y el deber de inves
tigar las razones de esos desarrollos divergentes, sólo que no 
debe Imaginarse que ha dado una ei.plicación cuando pro
nuncia con éllfasis profundo esta palabra oracular: • iPslcolo
~ de los pueblos!• Es muy cómodo decir «las lenguas, las 

. religiones, las formas de gobierno y de sociedad, las costum
bres, las nociones de valores morales se diferencian porque 
los pue~los poseen disposiciones intelectuales y formas de 
penaamiento diferentes, pudiendo aer éstas deducidas de 
aquéllas Y no sufriendo en el curso de la historia ningún 
cambio esencial•. Las cosas no 1011 seguramente tan senci
llas. Cuando ~ ve á los descendientes de la misma raa -
pararse en varios pueblos que se distinguen unos de otros 
por la 1~ las Instituciones y las costumbres, y por lo 
contrario, a pueblos sin n1nsún parentesco demostrable- que 
hablén la misma lengua y viven b,jo las mismas formas polí
ticas Y sociales, nó es á la verdad posible admitir la supersti
ción corriente de que un pueblo formarla u~,i rua 6 una va
riedad del' género humano, ~ propiedades orgánicas 
pecttll•l"IS y por decirlo así, un alma colectiva, merced á la 
cual IU vida lingülstica, poHtica, iellglosa, etc., se desarrolla• 
ria según una norma caracterlstlca. Más bien se &entiria uno 
lncllnado á suponer que todas las formas de existencia de 
los grupos hwnanos están determinadas, no por alguna 
pretendida misteriosa particularidad orgánica de - gru. 
pos, sino por su grado de civilización que depende á su 
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vez en parte de las Influencias del mundo ambiente, del 
clima, de la naturaleza del suelo, de los recursos naturales y 
en parte también de circunstancias menos transparentes. La 
plllcologla individual, no la aventurada psif:ología de los pue· 
blos, será la que ae encuentre en condiciones de completar 
loe rugas que faltan en el cuadro. El hombre Individual 
presenta ciertll propiedades inteJectuales que difundidas en 
toda la especie, COllltituyen los caracteres especiftcos; es un 
animal OIClavo del bAblto: imita lo que ve ante él desde su 
juYentud; mientras algún Interés imperiosamente sentido 
00 le espolea badéndole desplepr un ewerzo critico, es 
crédulo 11n nailttnda alguna; ot,edece de bu.- pna í la 
autoridad, porque encuentra eso muy cómodo; la& afirmacio
nes dopíd,.. obrañ sobre él con una gran t\illlrza de sups,
tión. Estu lingularidldes incontesl.lbles de 111 pslcologia In• 
dlvidual battaD í explicar todas las dlferencilS entre 101 pue
blos ui COIIIQ 111 pemwaencla Í través de largos periodos, 
cllfe1eai:ias t ptnllliMlld& cuyas C&UMII qlllñlll d~ 
Laanll y Stlinthal valiéndoBe de la peicolo8la de loe pueblol 
quelnvelltaroa ooo • ftQ. SI algunOI puelalol"'ICl'iben de de
,.._ í i14ulerda,. otlOI de alto abl,jo, otros deizqulerdaáde
~ li loe 11J101 queman á loe muertos. mientras los oaoe 
1os-.t1errm ya-tllldl4oe i lo largo, ya~ nlCIJlbl4rw¡ 
111 loe UilOI • lientlri • el IIUllo con las pieroal cruze4es, 
los oam IGtn un llilntO alto, apoyando el ple en el 11U11o Y 
ooa la pi1rna flftlcel; li lOI llllOI nudeO t& eReblo y la cm 
1li!IO il mlllJIO tlClao, mleottas que otroe los conmuyeo .. 
patadliM!lll; al Jo1 UOOI e4illcan 1115 lldeu en 1lnA .,.., 
mllli':N que otlOI Ju colocan en circulo, todos lo hacen ali 
pl!lqOI lo han becbo lielllpn,. no 1lan conoclclo nuoca Olla 
COI&-, no ven !linaUM ru6n que t,I ebllgue á bacer 1111 • 

runo para \anntar llgO nuevo y camWar 1111 cóstumbl'II
Lo 1idlqio ocurre con todas las parti.élJllrldl4ea de ordtll 
IIIÍI ellvadO: eaplrttu de la lengua, ii18tltUdones. modo de 
pealll'. a.tamenta que • puede pngunter. p,mo ha nad· 
de al principio el usol Ptro entoace1 se troplea con la mis• 
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ma dlll':'1ltad que surge cada vez que se quiere llegar ¡ la 
causa ultima de una serie cualquiera de hechos. De todos 
modos, no será de seguro la psicología de los pueblos la que 
podrá dar respuesta í esa pregunta. Parece mis convincente 
que los pueblos han tomado las costumbres de toda clae (en 

1
• la ~da ~ que no les han sido lmpuestaS por el ambiente) 
de pmonalidades creadoru individuales que han surgid& 
en ellos y eran-capaces de inventar algo nuevo y de Impo
nerlo í los demás como norma; peraonalidades que viven 
nebuloalmente en el l'lliuerdo de la bumanlda4 como ftprD 
legendarias: Cadmio, Prnm1,111, Minos, Tbor, Molaés, loe h~ 
roes divinos de que habla Carlyle en la ¡wlweia 1ecc:ión de lU 
H.m-w--,. Dos de estas penonali.1ades heroicas han 9ido 
cul nuestr,11 coatempcrineOI: Napole6n y BilanarcLSu vida 

f - lctol se hu dearrollldo en plena c:laridad meridiana: 
d. la historia ., han tenido el signl8cado de qna immn1a ... ,.lencia politlcHoclolóta:a que podía !llulr toda .nlra4& 
latell,ente. Se hl podido obeet ver en lltOI dal cai1 laá 
ONDbioi Cl'J9 l¡a eiperúnentado í limpie Yllta, ea ill 111 do 
di 11111 iola pneraclón humana, el mo4ó de pensar 4Íe lás .... 
JJBS jlUperioree ele dos grandee puebloL Ael .. coma-losJld
kos fw del li&lo :m11 qua con Rou1nau 111 bln,-.a 
ILBblrt-4. la frllldt,d y la tnt.nl4a4 y N fllODnthw .,.,_ 
llil ia ~ a han convatklo .en etlllilfiaos{I} 1 
oemtst,,a nedo:::llze:- titoe _._ """"- ......,. • ""..--J--!J-V~ 
tvoeemea•e coa la poesla de Ju betelhs; ~á tambi61t • ODlllO 

1ae .._. del Suiio-lmpedo, y adn • la Col!WlreoMo 
.- •" tica, eentimentliles, ~ algo aielqulnos, -=o,. 
plo$ y peqllllos baqpNiill qua lladan 4em I do poco da4> 
.. elfól mfurinll. se han OOIIUltldo 1111 fanprw __.. 
meateepláu,orgullolol.óporJo-..deMIIOrfaidc> 
f lltiw, que l'onlllD ~lt)ICllGf -,,,. "f \ltl oprflmo i1: 
illWldo entllO l'Dónde va,.,..... 8'IIÚD -.1a _.. "m4t 
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mental de la etno-psicología, la permanencia de las particula• 
ddades intelectuales y del cpácter de un pueblo? Los rasgos 
salientes en la manera de pensar y sentir de los alemanes de 
nuestros dfu y de los franceses de ayer que poseían una ins
trucción superior se pueden trazar con certeza hasta las ~ 
derosas personalidades de Bismarck y Napoleón y no atl'I• 

buirlos á cualesquiera particularidades de los pueblos alemán 
y francés. De este ejemplo podemos concluir sin temeridad 
que todos los demás carácteres inherentes á un pueblO ó i 
un IRUp0 de pueblos tienen un origen análogo, • decir que 
son el efecto de poderosas indiridualldádes, sólo que no Ju 
conocemos, porque en parta son prebl9tóricas. 

Nada de Jo que la etno-palcologla ~ como caríe
ter distintivo de un pueblo presenta una fetallded ~ tel 
como el Indice cranieno, la est:ature, el color de la piel, de los 
ojos-y del pelo. Todoe eaoa cericteres ee ~ por la edu
c:ed6n y todo- niño de un pueblo cualquiera ee apropia de 
modo 'lnevltablt la ment4dad de otro pueblo si ha sido 
criado, lnitruldcr y vive en su eeno al abrigo de toda Influen
cia txtrell& que pudiera producir un efecto ~-Si 
llta allnllld6n neces,..., una pruebe, ~ coa c;ltar 
1o1 110m11M de lot ellinenes Cblnriw y-de La Moue,,Fou
flll6. ele los ~ Gambette, Spuller, W&lldlnltOat .de 
toa t!lpll6ala Becquer y HartirenbUlcb; ci,,i t:Hnno Al'&ue 
:Graf, 411 mapr PetOly (Petrovltlcll). La pllcok)gfe ele 1o1 
puelllos no afate, como no ailte ~ la psloolar, 
41 las m~lnl. Sólo ai1te 11111 ~ de ~ 
lndlvkluol que DOI enaelia que los homl!IJI llpN •aa 
loe ijemplol que proceden del IIUllldo,411a .. lodea y Cl1!I 
111 lnldllto de lmltldóo 111 ~ en todos putel 6 ..,..... 
ante sobre todos lol model9I Ea. - di .,......,. 
lmdalenl:llea cp11 ._ 1111111 • bi1to11L El ~ nace 
4otldo ft a!pnos l~ ¡xlqdtlwt IIIIClúoa, pero entra 
mmpletuMnte • lu formas dtaiocw ele la vllle que en
euentra 11 naoer y et crecer y por • Jlll'OCI modelldo ..... 
elonilmente, mleiltrll no recibe mil que UD& lola ~ 

LA CONCll'aÓII A11'11tOl'OCálnic:A DI LA Hl81'01UA 117 

es decir en un grado de civilización en que las relaciones_ 
entre los pueblos son aún muy restri,.idas; pero pierde ese 
modeladl>· pecollar neto en cuanto los Individuos dejan de 
estar firmemente arraigados, cuando 1U1 cambio activo de 
bienes é Ideas ee establece de pueblo i pueblo y cuando las 
fronteras polftlcas y llngQisticu no ~ ya á detener las 
reciprocas influencias. Ya ee babia en nuestros dfaa de un 
:eepiritu de •la E11f9P8 occidental y central., y de un modo ' 

· gelW'al, de un Europeanfsmo. ó si ..., neolopmo pa• 
demasiado bárbaro, ele un •tipo Europeo» lnt+ctnal y 

Ol'II. Ma6ána ee ~ la nodón para hablar de un 
de la rua blenca; pero no. se detenclri a1ú, puea la 

l"'"'"'"" será alln demeeiedo estrecha y ftC1u11va; loa lepo
loe Jndios, los Chinoe, qu, tioibm parte • VII 

ectlva y mayor en la vida inteltctual de la -.. blinca, 
penetlm. - y IIIÚ de su~ de lli .~ 
ele III m.., cl8 ., 111 lt'::a; loa MIIOril, Ne.'-wsnd1111 
Unan frie y llpífOe de cbaJol, bt "P!Nioellóa y lill ·11tu·· de, lu ..... Hawal y ll'Alpiaa -- ..... 
fl ......... ~ ......... 8oob, w.b!nir .. 
,.._ que lol 111p11..., ildllll&idel • la OC'ql\Mlf1ad 

IN homblee ~ y 'l'llalo la )lf de'b ._m-
llUlliCW.mya~ 1111"..,._ G liodollaa ..... y-
todolJoa~ Cl'mido la~ ...... .. 

bqa •H1 h 1A l'llila ,___-. • atl-
7 da d-vl1cf6a, tntoQollaf 1-pllciqla4e.~ .... 

Di aun fá piloqía de Ju: w, ..,_ 111 ti~ 
• l'IIÓll de w. Hálri qlle ldlnlta'.-11tca1..-

lá """'nf4•6, •dllllr que Wqua velYWoa • ,_ l-11.,..._,.,.,. del ba l■cbfitlif"'1,S..,._ 
qae lol lwaíi'lliw, 1íl0ha 1I• .íd4A delaf-.111..,_ 
.,_.. _.,.,...,,91p1J dl1t1111 itl h>I ¡ 1111 
•• « UfJf!lwla dllluwcl•....,...w•♦ 
1,11no1o m.o ..,.P"""'II••••....,_~ 6 ....... ,.,.,,.,1 . .,. .............. 

,.... ........ i. ""'"'' l!nlnub t da., 
• 
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en la medida en que no se trate de la ilusión óptica de un 
observador superficial ó prevenido, esa fisonomía está única
mente determinada por el grado de civilización y por la ac
ción formadora del ejemplo. No existe una super-psicología, 
cumo no existe un super-espejo. El concepto del organismo 

colectivo es una aberración mística. l .a colectividad es una 
abstracción. Para llegar á la vida y á la realidad, hay que de
tenerse en el hombre individual. El análisis de su sentimien
to, de su pensamiento, de su manera de obrar lleva al cono
cimiento de la historia natural de la especie humana, y este 
análisis promete resultados más positivos cuando se ejercita 
en hombres vivos que cuando se dirige á muertos cuya men
talidad íntima es para nosotros mucho menos accesible que 
la de nuestros contemporáneos, incluso la propia nuestra. 

Aspiramos naturalmente á conocer, lo más exacta y 
completamente posible, la especie á que pertenecemos; el 
medio de obtener este conocimiento consiste en la observa
ción sin ideas preconcebidas del individuo y de sus reaccio
nes sobre las más diversas influencias á las que se halla ex
puesto desde su nacimiento hasta su muerte. La historia 
puede llegar á ser una forma de esta observaci1ín fecunda si 
es una sociología retrospectiva, pero una sociología tal como 
se ha de comprender, es decir el estudio de la psicología in
dividual en la cual hay que buscar las fuerzas motrices, las 
normas de los actos individuales y las raíces de todas las 
instituciones -que el hombre se ha creado como marco de su 
existencia, ó á las cuales se acomoda porque las ha encon
trado ya formadas y no ve ninguna razón ó ninguna posibi• 
lidad de cambiarlas ó de sustraerse á. ellas. El discernir cuál 
seá el individuo que haya de ser objeto de la observación es 
hasta citrto punto indiferente, contando con el supuesto que 
la observación será repetida con un número suficientemente 
grande de individuos á fin de que se pueda establecer con 
certeza lo que les es común y aquello que constituye una ex
cepción frecuente, rara ó única con respecto al esquema fun· 
damental del cual haya sido reconocida la cualidad general-
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mente humana. Un conocimiento ab . 
actualmente en vida bastaría t .. · soluto de la humanidad 
ción de una antropol . . eo!lcamente para la construc-

ogta sin laO'unas· p·' f 
proposición se ha de ent d . º ' iac icamente, esta 

en e1 con la restricción que . 
parte, el conocimiento abs 1 . . poi una 
pre presentará en un puntoº tº es ll'reahzable porque siem
des, y que por otra p t I en otro defectos y obscurida-

ar e a comprensión de 1 
actuales se facilita por 1 . . as condiciones 

e conoc1m1ento de sus t . 
res, es decir de sus oriaenes . 1 ases anteno
complicación crecienteº de s~1:pc es, d~ su_ desarrollo, de su 
matización. ' 1 ei enciacion Y de su auto-

Por esta razón una antro 1 • 
cindir de la histor{a d I pdo ogia completa no puede pres-

e pasa o humano· al I d d 
historia y d 

I 
h • . , a o e la pre-

y biográfica e/ isdtona de la civilización, la historia política 
1rve e complem•nto á 1 

medida en ue h . " ª antropología en la 
reacciones ;aras ~c:e ~;alta\en los sucesos extraordinarios 
nes . . se o servan en todas las generacio-

tre:ase~/::::~r~:!a~es excepcionales_ las posibilidades ex

siquiera sospechar. La ~~~::~i;ue ~l tipo medio no permite 
que no sea el de ilustrar . graf1~ que persigue un objeto 
lieve el conocimiento de :ed1ante eJemplos de vigoroso re
un museo de m. t. . especie, que es c::sa distinta de 
cri ci. ues i as culminantes del hombre y de una des-

cia~ e::e!:i~~1:~e:deu:ta de las colectividades en circunstan
de la , . . las cuales determinadas sinaularidades 

' e,pec1e se mamfiestan co "' . 
especial relieve, una histori~ara;: :□ una expenenc1a, con 

en el caso más favorable un ºvalor e,:ét::: ~~:e puede tener 

~~s;~e~it:gi:t:~:r científic_o y no h~~ n:cesi~:~c~~ pt:r:e~~ 

cimiento de la es ose dhe la invest1gac10n que tiende·al cono
pec1e umana. 


